
to del equipo y por una mâs fâcil accesibilidad a 
las âreas de prâctica. Es ademâs algo que la fa- 
milia puede hacer junta. El gobierno y la ini- 
ciativa privada estân disponiendo cada vez mâs 
de âreas interesantes para satisfacer la demanda 
cada vez mayor.

El esquî de montana también es muy popular. 
Las familias canadienses tienden mâs a comprar 
esquies que cualquier otro equipo de recreaciôn 
al aire libre. Desde las retadoras colinas panorâ- 
micas del este, hasta las magnîfïcas montanas del 
oeste, Canadâ es una delicia para los esquiado- 
res. Las innovaciones en las instalaciones estân 
dando por resultado nuevos atractivos a los entu- 
siastas. Por ejemplo, en Banff, Alberta, las gon­
dolas de alla u,locidad transportan a los es- 
quiadores hacia las cumbres a razôn de 1,800 
personas por bora. Y para los que gozan de con- 
diciôn fisica, los lugares de temporada de Co­
lumbia Britânica organizan paquetes para es- 
quiadores con transportaciôn en helicôptero ha­
cia fantâsticas âreas en lo mâs remoto de las 
montanas. El alojamiento cômodo y las amplias 
alternativas en lugares para corner, completan 
las atracciones regulares de los lugares de tempo­
rada.

Las motonieves compiten también en el paisa- 
je nevado y todas las provincias tienen pistas pa­
ra este déporté que se extiende cada vez mâs. Los 
avances tecnolôgicos y las estrictas réglas de se- 
guridad ban acrecentado su popularidad. 
Anualmente se celebran varias carreras de moto­
nieves en diverses puntos del pals.

El patinaje en el interior o exterior es una ma- 
nera muy divertida de mantenerse en forma. La 
pista de hielo mâs conocida de Canadâ es el Ca­
nal Rideau de Ottawa, en el cual pueden patinar 
500,000 personas comodamente al mismo tiem- 
po. Los empleados pûblicos, estudiantes y ma­
estros pueden verse patinando en el canal rumbo 
al trabajo o a la escuela en las mananas durante 
el invierno. En Toronto, Ontario, una pista arti­
ficial exterior, frentç al Ayuntamiento, es el es- 
cenario de la fiesta anual “Patinaje en el Ano 
Nuevo”. Burnaby, Columbia Britânica, tiene el 
orgullo de poseer el complejo de pistas de hielo 
cubiertas mâs grande del mundo, contando con 
cuatro pistas de tamano regular para hockey y 
patinaje de figura.

El curling también atrae cada ano a mâs de 
un millôn y cuarto de participantes canadienses 
de todas las edades.

En los carnavales de invierno se practican es­
tes déportés regulares y otros menos conven- 
cionales. El Mardi Gras Principe George, en Co­
lumbia Britânica, es anfitriôn del Campeonato 
Mundial de Golf sobre nieve, donde 500 golfistas 
con disfraces locos van golpeando pelotas de golf 
color purpura del tamano de bolas de billar.

Otras versiones alocadas de futbol, boliche, tenis 
y basquetbol han sido adaptadas al hielo y la 
nieve.

A mâs de 6,000 kms. de distancia, en Dart­
mouth, Nueva Escocia, junto a Halifax, se cé­
lébra el festival al aire libre mâs grande al este de 
Quebec. En diez dîas, se participa en cosas taies 
como el juego de pelota con escobas, exposi- 
ciones de mascotas, tobogân, concursos de co­
rner panecillos, exposiciones de arte y baile en el 
hielo, haciendo un total de casi 70 eventos.

La herencia cultural se revive en el Festival du 
Voyageur en St. Boniface, Manitoba. Allî se re­
vive el espîritu de los Voyageurs (los primeros 
aventureras que adoptaron métodos de los indios 
para ayudar a expander los limites de Canadâ) 
con carreras en raquetas para nieve, escultura en 
hielo y concursos como el de crecimiento de bar­
ba y el campeonato de perros de trineo.

Para Whitehorse, en el Yukôn, febrero signifi- 
ca el Sourdough Rendezvous, durante el cual la 
policia Keystone patrulla la capital del territorio 
para asegurarse que todos estén activos revivien- 
do los dias de la fiebre de oro. Mucha gente que 
trabaja en la localidad participa utilizando ropa 
con reminiscencias de la época.

Para los amantes de la naturaleza, hay mane- 
ras mâs tranquilas de disfrutar la hermosura y la 
grandeza del invierno canadiense; acampando, 
pescando en el hielo y veleando sobre el mismo 
son algunos ejemplos. Al parecer, cada ano sur- 
gen nuevas ideas.

Los canadienses saben cômo vivir, trabajar y 
divertirse en la nieve. Las nuevas tecnologias, los 
programas gubernamentales y una creciente pa- 
siôn por la alegria se combinan con la experien- 
cia canadiense para sobreponerse a los retos y 
dificultades del invierno. Se se sabe cômo, el in­
vierno puede ser divertido, si no, pregûntele a 
cualquier nino canadiense.

Esquî de montana en Columbia Britânica
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